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GACETA DE MADRID.
ARTICULO DE OFICIO.

Partes de la salud de S. M.
■ Escoto. Sr.: El Rky nuestro Sefior ha pasado la noche desazonada con 

motivo de haber atacado á S. M. la gota en la mano derecha, sin que se pre­
sente ningún otro síntoma.

Dios guarde i V. E. muchos afios. S. Ildefonso 27 de Agosto de 1832.=: 
Pedro Castel 1 ó. c=Se bastían Asp Travicso.=Excmo. Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho universal.

Exento. Sr.: El Rkt nuestro Sefior pasó el dia de ayer muy regularmente, 
aunque se quedó en cama; ha descansado bien esta noche, y hoy se ha levanta­
do S. M. sin que haya tenido novedad.

Dios guarde á V. E. muchos afios. S. Ildefonso 28 de Agosto de 1832.= 
Pedro Castelló.=Sebastian Aso TraviesocsExcmo. Sr. Secretaria de Estado y 
del Despacho universal.

La Reina nuestra Sefiora y las augustas Infantas, igualmente que SS. AA. RR. 
los Sernos. Sres Infantes, se hallan en el mismo Real sitio sin novedad en su 
importante salud.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERA3.

RUSIA.

Peten burgo l.° de Agosto.
Con fecha 27 de Junio tiltimo há dirigido S. M. I. el siguiente ukase al 

fcld-marlscal conde de Osten-Saken.
' «Considerado justo y conforme al espíritu de las disposiciones que en 

vari;- época» »e hao tomado Respecto á los rebeldes polacos" que sea extensiva 
¿ todos los militares del antiguo ejército polaco (naturales de los gobiernos 
recobrados de Polonia, y que hallándose al servicio de aquel reino anteS de la 
insurrección han permanecido en ¿1 ínterin duró aquella) la gracia concedida á 
los individuos naturales de estos mismos gobiernos que hacían parte de la guar­
nición de Zamosc; mandamos:

1.°' «Todos los militares de la enunciada categoría que se hallen, en el 
ejército de vuestro mando, ya pendientes de juicio, ya sin haber sido todavía 
sometidos ¿ él, quedarán exentos de todo procedimiento judicial, y les será 
lícito volver á sus hogares ó á casa de sus padres, alzándose al mismo tiempo
la confiscación de sus bienes. ...............

’2.° «Los que en virtud de sentencias confirmadas por vos hayan sido con­
ducidos á destierro, serán repuestos en libertad y en el estado en que se halla­
ban antes de la sentencia, rehabilitados en todos sus derechos civiles, po­
niéndolos en posesión de los bienes que se les hubiesen confiscado, y siéndoles 
también permitido permanecer en sus casas ó en las de sus padres. , .

3.°' «Se entiende que esta gracia no se podrá aplicar á los individuos que 
hayan sido excluidos de la amnistía que concedimos en nuestro manifiesto de 20 
de Octubre (l.° de Noviembre) de 1831.”

AUSTRIA. . ■ , .

.Fiema Ó de Agosto. ■ ' -
’ Dé Lóndres hemos recibido algunas noticias muy satisfactoria?. El Rey de 

los Palies-Bajos ha aceptado casi todas las proposiciones de la ^Conferencia, 
reservándose solo algunas transaciones pecuniarias que terminará con Bélgica, 
Y que mrátí objeto de las negociaciones qotae verificarán en Áquisgram. El 
conde'Lsláing, que se halla en ésta hace tiempo, ha sido presentado-a -S; M. 1. 
paraéátregarle una carta del Rey Leopoldo.

>■- > Eicribcndc Constantlhopla que había llegado de Asia un correo con 1- 
Motichxde que el ejército otomano se había -visto precisada:á retirarse; aña­
den que' en la marinsturcá reinaba muchodescontento, y que. los comandantes 
de varios buqués se habían;pasado á Mehemet-Alt.

. :Eñ esta ciudad acaba «fe ocurrir un hecho atroz, cuya catna se ignora to- 
diyla. Un padre dé' familias ha asesinado-hoy i su esposa , ahogando y matan— 
«lo-a*palos cuatro hijosque teñía: en séguidarse ha ahorcado. Los seis cadáve­
res-han sido Trasladadósal hospicio para que sean disecados. 1
i j.iii.De algunos dias á está parte han subidobasiante nuestros fondos: se atri- 
büye> esta novedad á la-probabilidad de que sé arreglen pacíficamente los asun­
to» huí indo-belgas; i la seguridad de «pie no se alterara la tranquilidad en los 
Estados alemanes, y ál alto precio de los fondos en París, Lóndres y Franc­
fort. (G; Je Augt burgo.) :! '■

ALEMANIA,

. Cassel ,V2 dé. Agosto.

. El burgomaestre y ayuntamiento de la ciudad de Hamberg han hecho in­
sertar en la Gaceta universal de Cassel una felicitación que han redactado en 
nombra de los vecinos de la ciudad, manifestando en ella su admiración, su

respeto y su gratitud al gran duque é individuos de los Estados, por su con­
ducta durante la última sesión* (Gaceta universal de Cassel.)

ITALIA.

Roma 10 de Agosto.
El Diario de Roma acaba de anunciar la vuelta del legado de S. S. á An­

coni en los términos siguientes: .
«La ciudad de Ancona, después de haber sufrido todos los horrores de la 

mas espantosa anarquía, vuelve en fin á conocer su antigua tranquilidad. Los 
miserables que sedientos de sangre, y codiciosos de todo género de robos y ra­
piñas, se habían reunido para satisfacer sus deseos, no calculaban que por 
tales medios apuraban la paciencia del pueblo, y se procuraban el odio y la . 
indignación aun de aquellos mismos en quienes creían encontrar asilo r pro- . 
lección. Asi es que la guarnición francesa, cansada ya de tolerar tantos inul­
tos, se ha decidido al fin á poner término á tantas desgracias, desplegando 
contra ellos y con la mayor energía toda su fuerza y poder. El legado de S. o 
con todhs sus dependencias entró en su consecuencia en Ancona el l.° de cae 
mes; pero es de notar que verificó la entrada como debía, queremos decir, en 
triunfo, escoltado por sus propios soldados, saludado por la artillería de la 
marina y del castillo, y en medio de los vivas y aclamaciones de una pobla­
ción que veia con la mayor alegría volver á entrar dentro de sus muros al re­
presentante y á las banderas de su amado Padre y Soberano.

«El valiente general Cubieres, á cuyo carácter firme y prudente se debe 
la cesación de los innumerables males que los habitantes de Ancona han su­
frido durante algunas semanas, ha querido distinguirse en esta ocasión de una 
manera superior aun á la que han acreditado los mismos vasallos del S-nto 
Padre, celebrando de todos tos modos posibles la nueva entrada del represen­
tante pontificio. Salió pues fuera de la ciudad de Ancona á recibir al legado, 
á quien acompañó pasando por medio de toda la tropa francesa, que se había 
formado para hacerle los honores militares, mantener el orden, y solemnizar . 
con las .músicas de los regimientos este dia tan dichoso para una población que 
poco há yacía en la adicción.

«¡Quiera el cielo que este venturoso acontecimiento pueda desengañar á 
los malvados que no sueñan sino en crímenes y revoluciones, y que no cogen 
otro fruto que el odio y la execración general* 1.”

HOLAN 11 A.

■Amsterdam 14 de Agosto.
El Handelsbland dice hoy lo que sigue:
«Escriben de Flesinga con fecha 11 de este mes, que según toda» las no­

ticias, la situación actual del Estado nada deja que desear, y asi es que nada 
mas agradable y satisfactorio para nosotros que él que se confirme Lo que nos 
dices los periódicos. Sin embargo, no podemos rodaba asegurar que todo esto 
terminará prontamente, si atendemos á las medidas que toma el gobierno: en 
fin, las resultas no» harán ver si han sido fundadas semejantes noticias.

«Escriben de la misma ciudad que ademas de haberse reparado los casti­
llos, y aumentado la guarnición que recibió esta plaza en últimos del pasado, 
las direcciones de ingenieros y artilleros acaban de proporcionar nuevos me­
dios de defensa; por manera que esta plaza se encuentra en el dia en estado de 
poder recibir muy bien la flota francesa é inglesa si llegan á presentarse en 
el Escalda.”

INCLATEKR4.
Lóndres 17 de Agosto.

(Continuación del correo anterior.) A •
Por fin se ha concluido la sesión ñus importante de cuantas hay memo­

ria en esta nación. El Parlamento, después de reformarse á sí mismo, ha ter- ; 
minado,sus tareas, y,probablemente no tardará en dejar de existir ,

. Nada notable contiene el disculpo que el Rey ha pronunciado con- motivo., 
de la próroga; pero raras veces se en estos discursos cosa que sea nueva,, 
n; se hacen retlexionesinesperadas. , ,

..Era natural y conveniente que el discurso principiase .hablando de, la gran 
disposición adoptada en esta última sesión: y asi es que los ministros han pues­
to en boca de S. M. un párrafo conciso y str: énfasis, que hace alusión ai Wl 
de reforma, y al principio que fue causa de que la legislatura fijase su aten-- 
cion en dicho bilí. I . , ,

.. El discurso trat» después de Ivl*nd»;‘y el párrafo en que lo hace, está con-- 
cebido en estilo antiguo, pues la palabra dejórjans, palabra desvirtuada ya,; 
se reproduce en él como en todos los discursos precedentes. Aun no se ha rea-, 
tizado el deseo de que el trono no presente siempre unidas las dos palabra», 
Irlanda y desórdenes.

También luy un párrafo en que se habla de la reforma que se pierna in­
troducir en el sistema de diezmos; pero solo por recuerdo. La ejecución vi-:, 
gorosa de las leyes, unida i los sinceros esfuerzos de hacer feliz la nación, es 
el medio mas eficaz para restablecer el orden y Ja tranquilidad. .

Convenía i un Rey de Inglaterra, y á un reformista como Guillermo »v,



dír la enhorabuena ¡¡ su Parlamento por las disposiciones que ha tomado par*: 
mejorar la educación en Irlanda. . ., s

Las alusiones 4 nuestra política exterior son muy reservadas; y hablando 
francamente .poco satisfactorias. Lo único que en ellas se hace es asegurar do 
nuevo que se conservará la paz: cosa que al .parecer no se conforma con'cl as­
pecto que en general presenta el .continente.

Se habla de Portugal sin decidirle por ninguno de los dos partidos: no se 
hace mención,«i aun -remota, de lm resoluciones de la Dicto germánica , ni 
se nombra una vez siquiera á Polonia. ( Mi>rnmg~Heral¡0 
____ £1 día 14 hubo alguna discusión en la Cámara de los Comunes con mo­
tivo de las -cláusulas del liilie reforma que suprimen ciertos derechos electora­
les. Motivó esta discusión una súplica presentada por Mr. Jiunt en nombre de 
algunos habitantes de Manchester. Mr. Hunt es tan sistemáticamente conse­
cuente ca medio de su inconsecuencia antiréformista, que sus argumentos han 
perdido hasta el mérito de Ja novedad., 7 «ohabríamos hecho mérito de su 
absurda propoúc¡oti , *¡ -no hubiese dado -ocasión á.que lord A ithoq> desmin­
tiese ciertas voces exageradas que se han esparcido respecto á las consecuencias 
de las cláusulas que suprimen algunas trabas. (iJ.)
____ La cuestión belga sigue todavía en el estado de indecisión en'que te liP"
liaba hace J 5 dias; pero como «1-Rey Leopoldo ha'Consentido en enviará 
Londres ! Mr.Van-de-Weyer, Ja Conferencia espera ver arreglado bien 
pronto este -negocio.

Mr. Van-de-Weyer es mirado como un partidario ide las concesiones que 
exige «1 Rey de Holanda; y -de -consiguiente debemos lisonjearnos de 
aprobará -el -tratado según se ha presentado. También -puede asegurarse positi­
vamente que Mr. Van-de-Weycr se opone á los artículos-relativos 4 la na­
vegación por el Escalda -y -por -los canales de 'Holanda , por Jos cuales se quita • 
4 los belgas derechos garantizadas anteriormente á su país por -la misma (con­
ferencia ; pero sobre otros,puntos se sabe que está dispuesto á ceder Mr. Van- 
de-Weyer. £1 Rey -Leopoldo le ha encargado que exponga á la Conferencia * 
lo necesario para que se modifiquen las cláusulas relativas 4 la navegación: asi 
que,Interin llega! Lóndres, el general Goblet y el barón Stockman, ami— ' 
gos confidenciales de Leopoldo,-no cesarán en sus entrevistas con el lord Pal- 
merston de presentar argumentos en apoyo de -Jas -modificaciones -reclama­
das. (JW.)

Trnfmn,xl gusto de anunciará nuestros lectores que las casi eternas nego­
ciaciones,, conocidas bajo el hombre de cuestión bejga, están muy próximás i 
terminar en un-tratudo de paz.’LasCartasque hemos-recibido de Haya,-de Ams- 
terdam y Brusélas se expresan con la mayor-confianza sobré este-punto,-y dan 
por seguro el resultado. £1 estado general de dos-fondos .públicos en las prin­
cipales plazas.de Europa, se puede considerar como indicio de la opinión pú­
blica, y vemos que los fondos holandeses han subido por grados. £1 1-J por 
100 que hace poco estaba á 40, y durante algunos-momentos-i 44í, se halla 
en el dia á 44-

£1 Rey de Holanda ha conséhtido en los cuatro puntos -.principales que 
hasta ahora habían sido .causa de .qué no se ajustase un .tratado; á saber, la se­
paración , la neutralidad, Ja independencia y la posesión territorial de-Bclgica. 
Ademas nos aseguran de Haya que' ha consentido en permitir que los belgas - 
naveguen por las aguas interiores -dó Holanda y usen del camino común que ■ 
pasa por el territorio de Limburgo'yttra ir á Alemania. (Courier.)

-Trob la Europa se halla actuamAnte en la mas profunda taima. ~Es -ver­
dad que las Potencias han puesto tusfuerzas militares sobre tal pie, que-.ptie— •: 
den á la menor sefiaJ obrar eficaemeiite; pero sus mismos medios de agaesiea 
no parece les hacen menos.diypuetéos á impedir las hostilidades que estallasen - 
en cualquier punto de «lia. '(¿seriamente podría compararse esta reunión de ■ 
fuerzas por una y otra paste** >la que en las máquinas obran igualmente ea 
sentidos opuestos, y decirse -que como en estas se neutralizan recíprocamente y 
aseguran el reposo.

El único, punto que podría >tódavia raqnrar temores sobre él mantenerse 
la paz en Eiiropa .cs la actitud amenazadora-de la -Bélgica yde la Holanda. El 
público ha sentido vivamente al parecer ¿aunque en -realidad je ha conforma- ' 
do al acordarse de aquel axioma bien conocido-; a saber, que en «m discurso 
del Rey deben decirse las menos cosas que se puedan, y estas casi •imigaifican- 
tes) que 5. M. no "haya podido manifestar en el discurso que ha -dirigido al ' 
Parlamento esperanzas de que se terminasen las diferencias que amisten -entré 
Holanda y Bélgica. .Sin embargo, aun podemos esperar cón confianza, ségiui 
lo que opinamos acerca del aspecto que en general présenla el asunto hace al- ’ 
gunos dias, <¡ue no tardarán en vencerse todas Jas 'dificultades. (-/</.)
____El Covrítr, periódico ministerial,-en-un. artículo «obre «1 Portugal dice ■
entre otras «Mas lo siguiente:

»Nos es nsuy-ie risible que las noticias de Oporto 00 sean tan favorables •có­
mo las desean los amigas de Ja causa constitucional en Inglaterra. La carta 
que acabamos de rccibur de .nuestro corresponsal -nos manifiesta en pocas pala­
bras y con fidelidad la situación actual-del duque de Braganza. Parece que 
S. M. I. y su* partidarios «c han engallado muchísimo con respecto á Jos por­
tugueses; y no hay duda que hasta el dia los planes que habían formado con- - 
toado coa todo géncro de recursos en Jo interior del país, -han sido vatios y- 
quiméricos. Pkra nosotros es asuy cierto y seguro que toda la población délas 
■Ideas y lagarta estábajo la soduencia directa del clero católico, el cual seopo- 
ne por cuantos medios cstao en su poder al cambio que se pretende, y' que ‘ 
necesariamente introduciría un sistema general dé educación opuesto' al ac­
tual. i.- ■

”La» grandes esperanzas de ira feliz éxito que so habían concebido asi por 
«xoiro* con»'pOr otros muchos, » fundaban cn.la idcv de una cooperación 
sincera de la mayqr parte de los portugueses en favor de I)6Aa María. Pero 
ahora debemos dscir qué si Ik cuestión del derecho al; trono de Portugal la 
ha da decidirejército contra ejército,'la preponderancia1 té■ presenta en el dia - 
dét lado dél gobierno que «aísle , 7 en su consecuencia-la solución de la - 
camión ao pandé ser dudosa. -

«Por último, lo que nos falta ssber es si los.gobiernos de otros paisesi 
permitirán qué éste estado de Cotas *eproloogu«;porque si la potinca de los 
gabioettshadetérminado el guardar una rigurosa neutralidad; abandonando la’ 
décisiondei néfóció á los ejércitos beligerantes^ entonces nos parece seria 
un acto de humanidad en favor de loa amigos d« los constitucionales y de esto: 
puftide de patriaras, el hacerle» sabedores de esta resolución, á fin de evitar la

■«fusión inútil de sangre, y las miserias y desastres, que son siempre ebirfztj 
.resultado de una guerra civil.”

Después de este artículo inserta el mismo periódico una carta Jdesaaacor- 
ixesponsal-cn- Qporto, la cual dice asi en uno de sus párrafos;

•■■•Nó’hsyque sorprenderse deque siempre peimaiKicvna(n'Opnto;pHn
• es necanrio que se tepa^ue esta anidad es el solo punto 'del s territavio ¡?portu-
• gucs.que poseemos; y-seria-i la.vcrdad la mayor de Ja»inweéwcisnéhttri- 
^giroot al mediodia'-dcl reino,'hallándonos cercados por-agfovmJdable jpjévoil», 
¿y si* poderdisponerde fuerzas suficientes para defender asta cuidad i”

• címaia dkxos-ioze*.—Jdé/ieii Jtl:1S dt Agotto.

’ Lord' Aúckiand propone je -lea por - terccra vcz el mi relsliro -áll>pa*s»- 
vpucslo-dela-casaReaL . ,

• El'dqqucdeWeJJrpgtofrdice.queaunqucbienpersuádido'dé-uoectUovez 
\ parecerá inoportuna la ocosion.que lu -elegido,para’ llamar la atencion-de sin
- Señorías-hícia el-estado . en ;qoe-se-hallan laswntas'derEsiédo, es nlaqveuque 

Je es imposible'dpjar/pssar esta coyuntura ,túltima que se presenta, sin'hacer
- algunas observaciones. »Ha ^Jiabido.déficit ,,-prosigne,. en - los ingresos ^yl os 

ministros, -deseosos -de cubrirlo- sin recurrir 4 -nuevas contribuciones, :han-pro­
curado economiaar; pero.¿ seiba betho. cora-tino, con-op(*tunidid ,.con i-pru-

• dencia? Entre - estas economías se - cuenta li rrlatiri 1 -ñnmpri ’nlr médrrs fls 
construcción.- para - la -marina .compra .que -asciendesá 4009 libras- esNrUnas.
<Convenia .hacer este -ahosro í-'Adetnas,- la única ventaja qoe proporcionnojaesi 
•—1— lo» ,qise se han hecho, comineen trasladar parte de4os.igasto»¿dc*micaafio

- 4 los venideros.
«Consideraré clcstadolde Ja hacienda pública' bajo Otro-aspecto.' Conviene

• 4 la nacion-yá la rcputacion-dci.gobierno que este -itiertda, no soto áieqeili- 
brar loe gastos con las entradas, sino que esté también preparado para Jos-ocon* 
tccimicnto» imprevislos.qucpuedaa sobrevenir. ¿Habráquien se atreva'á ase­

gurar que el gobiemo-se halla «n Ja*posicion.en ,quedebiav hallarse por Jo lo-
- cante á hacienda! En cualquier, punto-del -mundo-cn-que-se lije Ja- atención se 
verán señales ciaras de-que son-tales las,circunstancias políticas,qushsy la1 
mayor probabilidad de que el., gobierno 'de' $. M. se vea'de rrpente bbitgido á - 
Jucer los mayorcs y-mas extraordinarios esfuerzos. Vuélvase U vista á'<Irlanda,

- 4 las colonias ,4 la política extrangcra ,-á la-Península , no' hay- uno sólo de 
estos puntoe en .quemojea.;poSible ,que S. :M. se vez precisádo áxmpiear todos 
las recursos'del-Estado ,-ycn.part¡cuiar-.losde hacienda.

•«-Ya que he nombrado la Península no puedo-menos'de llamar la Mención 
-de VV. ¡>S. hacia el.estado en que hoy dia te'-halla¡Ponugal.''£stpr«báble que 
Jos ministros -hayan-creido de-sudeberjmpédir.queeirEuropaocurraem-choque 

••de opiniones,-y. que les haya parecido -que el mejor medro de jevitarlrfen Por- 
-tugal era fomentar la actual tentativa. ¿ Mas cuál ha sido el residíado^Un mes 
-ha trascurrida! ya desde la invasión, y el invasor no ha'hecho ningún ^progre­
so- Ni una provincia,- ni uua^iudad, ni una aldea, ni im hoióbre ha’tomado 
su partidopor-manera que soáo-ocupa-en-Portugal-el1 terreno en-que se halla 
su ejército.-Los-ministros han considerado sin duda al ‘ Soberano que reina en 
Portugal Gomo.un-usufpador;..pcro:cs-evidente .que el pueblo no -tecconsidera 

-asi, puesto que. su-antagonista no ht; podido, progresar: En una palabra, lo ocur- - 
-rido en Julio , último ha demostrado .que no hay ya que ’ temer-úlnique en el. 
pueblo portugués; y ahora «atan-obligados los ministros' de' S.'M.-'áiterminar,

- si es posible, una lucha que podria-producir: muchas-cálamidades.
» El-invasor manda algunas-trppas; .pero1 este-ejército noas i portugués; 

se compoae de aventureros-militares de todas-las naciones de Entripa que se 
han reunido, para - establccer-áTucrza de armas en Pottugal un gobierno con­
trario á'-la-voluntad,general-de la-nacion-, y á-pesar de -algunas acciones mili- . 
tares ba ^pasado un-mes y nada ha adelantado este ejército. Aun cumio el 
invasor lograse suintento, cosa Un.poco probablc, el resultado de -su triunfo 
-seria que-nunca<a«abarian-las’bostilidades en aquel pais, y Portugal-podria dar: 
-'tanto cuidado, que-Inglatersa se viese ¿precisada á - interven ir ^1 tarde ¿'temprano.”

El noble Duque.pide .dcspues .que los-miniUros-den algunas'noticias sobra 
.la conducta que .la escuadra inglesa ha-óbsetvado hoita-ahora-, sóbrela que ob* 
servará;por consecuenc(a deciertosxasos-cveiltiiales; sólHe la con>ition «¿1 lord 
Wi 1 liam-Rússel, y particúlarmeate-sobre el -grado sfie (brigadier general que 
•se-Ie ha«onfcridci,,grado .que-solose.da^ envíos quintos en donde hay un ejer- 
-cito ingles. ...

Lord Greycoateita ,que' no - puede rectificar d«* <kas -que ha hecho el *0-, 
ibleDuque hablando -de -hacienda, ¡porque ■ no - tiene ■ 4 mano Jos documentos. En 
-cuanto a‘Portugal atribuye-todo lo ocurrido al ministerio -precedente, que ha­
bía reconocido4Doña María,,y i las críiicas circstnstancias en que ha toma­
do laa 'ziendas4H .gdbierno. ¡Da las cxplicaciones que sé ‘han pcdido sbbre la 
escuadra y sobra Ja oomision -de Joid Willism-'R^sel ; y confiesa que,.per-: 
«nanacsenao cl’qjjérckoportugués fiel-á su Monarca, y -siendo contrarioelpue­
blo si Príncipe que ha dcseutbvr&edo. es mas que incierto que este salga bien.

JLoid W-eUrogton se da por satisfecho con Ja respuesta del noble ¡Lord, 
por lo 'tocmte i ’la escuadra, pcro. jnsiite en lo que badicho respecto al í»fi— 
gadier.gencrsLGbaerVa que cl njÁlcGonde se ha oquryocado echándoloá él' 
Jaculpa de lo ocurrido en PottMal, pues en la /épocs: á que se refiere .era: 
ministro lord Goderich. Por Jo «¡m dice que «1 ministerio precedenlehizo, 
cuanto «tuvo cñ su mam pata que hubiese transacion,:y solo cuando, estuvo . 
-cicero de que «ra abacduumente imposible que D. Pedro -sostuviese; la guerra, 
fue cuando -creyó que era tiempo decolocar le tiu<*0, á Portugal en el rango , 
de las naciones-, y de reconocer i p. Miguel* Con este motivo recuerda las, 
negociaciones que hdbo en aquella época, repitiendo que en el dia carece co-. 
mo entonces el cx-Empersdor del Brasil de los medios para volver 4 poner i 
tu Hija en tl trono.yquesolo podria comeguirlopor medios revolucionarios. y 
valiéndots ds cuadrillas de aventureros, pagados Uios sabe por quién, y:pron-: 
tos á obrar en favor dsl primero que llegue contra ;un Príncipe colocado c*< 
el tronó por la antigua legislación , y sostenido por el afecto dt.suf súbditos.:

A Ja salida del correo continuaba hablando el Dúqué. (C.)
.. S» han recibido pcriódicoa de las Barbadas y de otras islas, cuyos núme­

ros alcanzan basta el 4 de Julio último. En ellos te anuncia que se habia des­
cubierto una vasta conspiración entre los negros de Tórtola, acerca de lo cuaL 
ao dan pormenores; únicamente dicen' que tan luego como se descubrió la' 
eonapiracteo e* bebiá* tomado aiucbat pretaucienes. Las tropas y la milicia



de la illa (Haba todo las noche* «obre la* armas. Lo* eonspiredore* intentaron 
varia» vece» pegar fuego en rario» parage* de la ciudad. (G. de F.)

ruaciA.
Pañi 20 de Agoito.

(Continuación del correo anterior.)
Hemoa dicho que la presencia en Parí* de Mr. de Talleyrand daba mar­

gen á mil conjeturas, f hemos referido una de las muchas voces que sobre es­
te particular han circulado: ahora vamos á manifestar otra que no deja de ser 
digna de atención.

Los amigos de Mr. de Talleyrand repiten sin cesar que aquel no quiere 
entrar en el ministerio, y que hace cnanto puede para volver á servir tu em— 
bajada : en seguida afiaden: »S¡ Mr. de Tallejrrand se prestase á admitir la pre­
sidencia de la junta de ministros, los asuntos de Francia tomarían otro giro. 
El Príncipe no duda que se mantendrá la paz con tal que el estado interior de 
Francia no dé que rezelar á las Potencias «xirangeras, que no perdonarán sa­
crificio para impedir que c! contagio revolucionario se introduzca en sus Esta­
dos. Sabe que á la irritación interior es preciso atribuir la mala voluntad que 
los Soberanos de Europa tienen á Francia; j por esto es preciso calmar ante to­
das cosas esta irritación. No permitiendo la situación que un hombre instrui­
do , capaz , de probidad y laborioso pueda poner en acción estas prendas á be­
neficio de un ramo de administración pública, como desgraciadamente sucede 
actualmente en Francia, es evidente que esta situación es esttaordinaria, y por 
lo mismo no puede subsistir mucho tiempo. Luego es preciso no perdonar sa­
crificio para hacer que esta situación varíe: de lo contrario muchísimas perso­
nas que en el dia están pacíficas esperando que su suerte futura se mejore, to­
maran parte en los desordenes y alborotos, como único medio que se le* pre­
senta para lograr su deseo.

”S¡ Mr. de Talleyrand entrase en el ministerio, dirigirla per sí los nego­
cios extrangeros; y elegiría después30 personas de su confianza, sea cual fuese la 
posición social que en el dia ocupasen, ya en el partido ministerial, ya en el 
de la oposición, agregando á ellas 100 jóvenes nuevos y sin antecedente! , va­
liéndose después de unos y otros para dar á loe negocio» interiores toda la ac­
tividad conveniente.

"Destruyendo la centralización baria que se esparciesen en los departa­
mentos muchos hombres que solo desean ocuparse útilmente con las adminis­
traciones locales y las juntas generales electivas; satisfaría la ambición de los 
hombres ¡dóneos que hay en los departamentos, y necesitan dar pábulo á la 
aplicación de lo que creen útil al Estado. Promoviendo grandes obras interio­
res aseguraría ocupación para un sin número de jóvenes instruidos que en va­
no afanan por buscar los medios de vivir con su trabajo después de haber he­
cho mucho para instruirse'.’’ (Ai. de ¡as C.)
------Mr. Josef Bonaparte ha llegado á Liverpool, desde donde cuenta pasar
á Lóndres para tomar al li,según él dice, medidas ulteriores. Se sabe que al de­
jar la América anunció familiarmente que sus intenciones eran de no volver, 
y de embarcarse para Francia, en donde haría ver sus derechos á la corona en 
el caso de que el duque de Reichstadt hubiese fallecido. Tenemos bastante cu­
riosidad de saber qué es lo que este pretendiente liberal, y por consiguiente 
enemigo dé la legitimidad, entiende por lut derecho!, porque ciertamente' 
advertimos que todo esto podrá muy bien servir de materia para algún pro— 
grama. (CurO
——Los periódicos alemanes anuncian que el general Paskewítsch ha sido lla­
mado á Pctersburgo para sustituir ai general Saken en el destino .de coman­
dante general del ejército ruso. El general Woronzoff mandará ,en Polonia, 
y el general Witt en las colonias militares. (Af. de lai C.)

¿El cílera-morbo imadiráel mediodía de Europa?
Tal es el probl«ma que se propone resolver Mr. Silvano-Eymard, doctor 

de medicina de Grénoble en una nueva carta, en .la cual demuestra que nunca 
invadirá ai mediodía de la Francia, y mucho menos á la Italia y á la España.

Sefior: tres meses han trascurrido desde que escribí mí primera carta so­
bre la probabilidad que habia de que el cólera no invadiría el mediodía de la 
Francia; mas ufano por verse cumplida basta el dia mi previsión, me presento 
ahora á fijar más la atención pública sobre este interesante objeto.

En efecto, ante todas cosas debe tenerse presente que en el momento mis­
ino en que el'gobierno francés miraba como inevitable la irrupción del azoté 
en todos los departamentos del reino, y prescribía medidas extraordinarias de 
salubridad pública; cuando la Italia y la Espafia se hallaban en la mayor an­
siedad por el peligro de qua.se Veían amenazadas, y cubrían sus fronteras de 
cordones sanitarios; al mismo tiempo que un profesor célebre de Monlpclter., 
él doctor Delpech, recorría nuestros departamentos meridionales predicando el 
contagio y anunciando los preservativos que era necesario oponerle; cuando, en 
fin, nuestros compatriotas del mediodía, partícula mente los de la ciudades 
mas populosas como León, Burdeos, Tolosa, Marsella &c. te les veía, llenos 
de los ma* crueles rételos y temores, seguir un régimen sumamente riguroso, 
envolviéndose, digámoslo asi, en cloro y alcanfor, y obrando como si tuvie­
ran ya el cólera dentro de su recinto ; entonces file cuándo yo me atres;í á 
anunciar que probablemente no traspasaría la epidemia cierta línea, y respeta­
rá el mediodía de la Francia, ó por lo menos á la Espafia y la Italia.

Usa aserción tan nueva, y aún se puede decir intempestiva, para aquellas 
gestes' que en w .imaginación naturalmente fogosa y exaltada deliraban ya, no 
•ra como podía creerse á primera vista una idea quimérica y puramente con­
soladora. En efecto , le'fundaba en cálculos y consideraciones geográficas y po- 
aitivaa, las cuales me demostraban que el cólera en su marcha atravesaría 
Oblicuamente «1 Asia y le Europa , de modo que nunca saldría de un espacio 
triangular acutáagulo, cuya bate te extendía desde las islas del Indotlan á Pe­
kín, y w vértice ó el ángulo opuesto á elle formado por las otras dos líneas 
fuese á parar á tos países situados entre el grado gí y SO de latitud septen­
trional poco maa ó menos.

Entonces hice observar que por un privilegio, que aunque inexplicable no 
debía atribuirse á la casualidad, todos los paises'sttúadósal norte de este espar­
ció, tales como el Japón, las Tartaria», rusa y le dé le Chine, la Finlandia, le 
Noruega, la Suecia &c. y las que se hallan á tu mediodía, como las islas Mal­
divas, Madagescar, casi toda, la Africa y el Archipiélago, asi como la parle 
meridional de la Turquía europea y «leí imperio austríaco habían quedado in-

f.ictar, y gozaban desaiud perfecta, mientras que el cólera asolaba con una 
extremada violencia ¡os países incluidos en el expresado espacio.

De esta curiosa observación resultaba que en la India había invadido el 
sur y perdonado el norte, al paso que en Europa seguía una marcha contraria 
y asolaba el norte sin tocar al mediodía.

Apoyándome pues en este hecho tan curioso como interesante, y tirando 
una línea Tecla desde la isla de Java , ó para hablar con mas exactitud desde 
la isla de Borbon, dirigiéndola hácia el grado íS y el 50 de latitud septen­
trional poco mas ó menos, que es la línea que el cólera había seguido hasta 
entonces en el Asia, por la Turquía europea, en Austria y Alemania, me 
consideré en el caso de inferir que el mediodía de Francia, situado fuera de 
esta línea, y con mas razón Espafia é Italia no serian invadidas por el cólera.

Bien pronto tuve la satisfacción de ver que mi opinión, aunque emitida 
por un hombre desconocido, y en oposición á cuanto hasta entonces se había 
escrito sobre un asunto tan problemático como la marcha del cólera, pareció 
sin embargo bastante interesante para que se insertase íntegra en la Gaceta 
médica y en algunos otros periódicos, tanto franceses como extrangero*.

Desde entonces , lejos de haberla visto desmentida en Jos acontecimientos 
que han sobrevenido, puedo invocarlos al contrario conv una prueba autén­
tica é incontestable de la exactitud de mi observación. En efecto, todos los 
países del Asia y de Europa situados al norte de mi espacio continúan gozan­
do de la mas perfecta salud, y sin poder temer ya los estragos del cólera por 
hallarse este bastante lejos de ellos. La misma inmunidad se observa al otro la­
do de la línea meridional de la sobredicha superficie que parte de las islas del 
Indostan hasta Constantinopla, y desde aquí sigue hasta nuestros departamen­
tos del oeste, sin que un solo caso de cólera bien comprobado haya venido á 
turbar la tranquilidad de estas hermosas comarcas.

En cuanto á los países que por hallarse situados dentro del espacio com­
prendido entre estas líneas han sido y son todavía por consecuencia de su fatal 
situación el teatro de la epidemia, observo que ha cesado completamente en 
el Indostan y en sus islas, en la Persia, en la Aiabia, en el Egipto, en las ri­
beras del mar Negro y en toda la extensión de los imperios ruso y otomano 
para volver á entrar por una parte en el Delta del Ganges, que es donde se 
halla aclimatada ó se padece endémicamente, y para extender de la otra parte 
en el noroeste de la Europa, y terminar su mortífera carrera en las orillas del 
Océano.

De consiguiente puede decirse que camina á su término esta horrorosa epi­
demia; y si se exceptúan algunos puntos del Austria, de la Prusia y de la Ale­
mania, en donde aunque débilmente hace todavía estragos, se halla reducida 
actualmente en el vértice del espacio triangular que ha recorrido, y del cual 
apenas se ha separado , y en donde se halla una parte de la Alemania, la Ho­
landa, la Bélgica , la Inglaterra, la Escocia, la Irlanda y el norte de la Francia.

Aquí es, y sobre todo en nuestros departamentos del norte, donde el có­
lera ejerce aun su violencia, aunque con agitación, pero de modo que parece 
sufre ya las convulsiones de su pióxima agonía, j A quién no sorprenderá y le 
causará lástima el considerar que en un vasto reino una mitad suya es víctima 
de esa horrorosa peste, al paso que la otra disfruta de la mejor salud, á pesar 
de las continuas relaciones y no interceptadas comunicaciones que al parecer 
debían infestarla!

A la verdad, si careciésemos de antecedentes para apreciar debidamente 
fuera de nuestras fronteras el modo de propagarse el cólera asi como su carác­
ter , hallaríamos sin duda en nosotros el testimonio mas irrefragable de que 
sigue dentro de ciertos límites una dirección invariable é independiente de 
toda especie de contagio.

¡Qué mas se necesita para probarlo que su impensada aparición en París, su 
sucesiva y desordenada irradiación en los 36 ó 37 departamentos comarcanos, 
y en fin, su milagrosa parada al llegar á los ¡Jó grados de latitud, que es don­
de se divide la Francia en dos partes casi ¡guales, partiendo desde el departa­
mento del Ain hasta el de Deux-Sevres!

Ahora debe observarse que hace casi tres meses que las cosas se hallan en 
este estado, y que el cólera no ha traspasado una pulgada la insinuada línea 
sino es para entrarse un poco en el departamento de la Córrete, que es el 
puesto avanzado de su invasión meridional, y en donde por otra parte apenas 
tiene fuerza para hacer sus estragos acostumbrados, porque es muy digno de 
atención que pierde su malignidad á medida que se aproxima al mediodía.

No obstante todo lo dicho, lejos de mí la arrogancia de haber descubierto 
lo que es impenetrable, y de poder asignar rigurosamente, con diferencia de 
algunas tocias , el punto preciso donde debe espirar el azote que nos amenaza. 
Al contrario, nada me admiraría que saliesen fallidos mis cálculos, y que to­
davía se extendiese esta terrible calamidad 6t> ú 80 leguas mas allá de la Cor— 
reze, ni que invadiese en efecto lodo el mediodía de la Francia, pues 80 le­
guas son para e! cólera mar poca cosa: pero sí lo extrañaría, me admiraría 
mucho, si pasase los Alpes y los Pirineos para extenderse por la Italia y pot 
España. Entonces sí que tendría que reconocer que me había engañado, que 
habia soñado.

Mas mientras que el tiempo nos lo dice, y lloramos la desgraciada suerte 
de nuestros compatriotas del norte , continuemos esperando confiados en la di­
vina Providencia que habré acertado, y que el cólera no vendrá á esparcir el 
espanto y la desolación en los departamentos meridionales de nuestra hermosa 
Francia.

Tengo el honor SícasSUvano-Ejemard, doctor en medicina.
ESPAÑA.

Madrid 2 9 de Agoito.
La Gaceta de Lisboa del 25 recibida por extraordinario contiene en su 

parte oficial el artículo siguiente :
»El dia 20 del corriente hicieron las tropas del Rey nuestro Señor un re­

conocimiento sobre Oporto, no habiéndose atrevido los rebeldes i salir de la 
ciudad para impedirlo.

«Por los correos de esta semana recibidos en los dias 20, 22 y 2J hah 
contunicado al gobierno de S. M. las autoridades locales de rodas las ciudades, 
villas y tierra» dabreino, que en los distritos de sus jurisdicciones respectivas 
no se habia alterado en lo mas mínimo el sosiego público, y que sus habitan­
tes se hallaban animados, como verdaderos portugueses, del mayor entusiasmo 
por la cauta del Rey nuestro Sefior y por la independencia da la nación."
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Ayer se recibió tan-Vicn p^le de Colegí, en que -se comunica haber 
llegado allí 41S soldados de loa rebeldes, que se presentaron.

Se sabe ademas que U 2.a división va a ser reforzada incesantemente con 
la brigada de las.bien disciplinadas tropas que partieron de Cintra el 19, y 
debían haber ya llegado i leí ría. El cuartel general de esta división, que man» 
da en la actualidad el brigadier Abreu, está establecido en Soto-Redondo.

El 24 debía estrecharse rl sitio de Oporto.
Personas fidedignas remiten de Lamego la traducción de una orden dada 

por D. Pedro, que aseguran haberse publicado, según se les decía, en la CW- 
nks de Oferto del 8, y es del tenor siguiente.*

»Ministerio de Negocios extrangeros.=IIrao. y Excmo. Sr.: Habiendo He—

Í;ado á noticia de S. M. el Duque de Braganza, Regente en nombre de 
a Reina, que el general español Mina, Mr. Arescun y un francés llamado 

Bertrand, se dirigían i este puerto con intenciones , á lo menos sospechosas, 
.contra la tranquilidad del vecino reino de España, y habiendo el mismo au­
gusto Señor empeñado solemnemente con los gobiernos de Europa su imperial 
pt labra de no consentir que ningún súbdito de 9. M. Católica, de quien se 
pudiese tener la menor sospecha de alentar contra la tranquilidad de aquel 
Estado, entre ó permanezca en parte alguna del reino ó dominios portugueses, 
ya restituidos á la obediencia de su legítima Soberana; de lo que ya ha dado 
pna prueba manifiesta en las órdenes expedidas en 25 de Mayo del año cor­
riente al general de las armas de la provincia de las Azores: Manda S. M. I. 
tjue así lo comunique i V. F. para que sin pérdida de tiempo haga expedir las 
órdenes mas terminantes, á fin de que apenas lleguen i la barra de este puer­
to \m referidos extranjeros sean inmediatamente conducidos al castillo de San 
Juan del Foz de esta ciudad, deteniéndolos allí, y obligándolos á embarcarse 
en el primer buque que de este puerto saliese para otro cualquiera que no 
sea del reino de España ó de sus dominios: quedando en todo vigor esta de­
terminación para cualquier súbdito español que no venga autorizado con pa­
saporte dado en forma por las autoridades legítimas de aquel reino, ó de 
sus ministros ó cónsules en los países extrangeros. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Secretaría de Estado de Negocios extranjeros 6 de Agosto de l832. 
-- hno. y Excmo. Sr. Luis de Silva Mouzinho de Alburquerque, ministro y 
secretario de Estado de Negocios de Marina. = Agustín Josef Freiré. =: Está 
conforme.=Secretaría de Estado de Negocios extrangeros ti de Agosto de 1832. 
^Antonio Joaquín de Torres Mangas.”

La escuadra del Sr. D. Miguel 1, reforzada, debía volver á salir el Í7, 
é -h para las aguas de Oporto.

Conclusión del artículo sobre la cata de lot elefantes.
Hallábame todavía tendido entre las patas de la fiera, jr expuesto á repe- 

ñia-, tormentos, cuando el teniente Chishom, del cuerpo Real africano, y un 
hotcntote llamado Diederick aparecieron sobre la cumbre de Jas rocas, en cuya 
fragosidad habia procurado yo refugiarme. Horrorizados al ver mi situación, 
lasaron un grito de alarma, pero tos cazadores estaban demasiado distantes 
para corresponder: solo el centinela que me había avisado del peligro pudo 
incorporarse con ellos. Hicieron los tres varías descargas contra la elefanta 
que 'tne tenia oprimido, y al punto los elefantes pequeños huyeron llaman­
do á su madre con rugidos espantosos; pero ella mas aguerrida continua­
ba sus ataques, hasta que por fin el fuego sostenido de mis camaradas, lot 
rugidos de los pequeños elefantes que se pararon á la entrada del bosque, y 
mas bien una bala que recibió mi opresora en el lomo, la obligaron á de­
jarme libre. Hízolo no obstante con repugnancia, pues aunque desfallecido 
con los padecimientos, no dejaba yo de observarla, y varias veces la vi volver 
la cabeza para mirar si me levantaba. No tenia yo fuerza ni voluntad para 
hacerlo; y todas mis diligencias se redujeron á llamar á mis caqisradas luego 
que ia fiera se internó en el bosque. Entonces corrieron al sitio donde me ba­
ilaba, y me encontraron enteramente desconocido, lacerado el rostro, sepul­
tado el cuerpo en el fango, desgarrados los vestidos, y todo yo .ensangrentado 
y cubierto de lodo. Levantáronme, valiéndose para ello de algunas ramas de 
árboles y de sus fusiles; pero aun libre ya y fuera de aquel sepulcro, no pude 
dar un paso, porque el dolor y las heridas habían consumida mis fuerzas. Hi­
cieron de pronto una totea angarilla, y me llevaron á las orillas dpi, Guala- 
na, donde me .asistió con el mayor esmero el cirujano del regimiento.

A presencia de mis amigos se me atajó la sangre que corría abundantemen­
te de las heridas, aunque el cirujano declaró que no eran mortales. Llegó en 
esto con l¡i mayor afliccionmi hermano j informado,por un hoténtatc de que 
.un elefante furioso me había hecho pedazos. Al verme retrocedió espantado, 
pero habiendo desvanecido su primera impresión el cirujano , y el teniente 
Chishom, y llamándole, yo por señasy con’algunas palabras mal pronuncia­
das , pues la opresión del pecho no me permitía hablar libremente, logramos 
tranquilizarle en algún modo. A este tiempo vimos salir del bosque á un in­
feliz soldado del regimiento,Real africano, llamado Mac-Cleaqe, perseguido 
por un enorme elefante, dirigiéndose á las rocas para buscar abrigo; pero ha­
biéndosele escurrido el pie en la yerba,,cayó en un matorral,,El elefante 
perseguidor le cogió por los brazos con, su trompa y se le llevó hacia el bos­
que. Mr. Knigth » oficial del regimiento n.°.22,,y todos los demás que me 
rodeaban, hicieron una descarga contra «1 elefante; pero haljándose á larga 
distancia, no hicieron efecto alguno los tiros; de suerte que vimos perecer i 
aquel malaventurado,del njodo mas atroz. El elefante le había arrimado s un 
árbol, y allí le metió repetidas veces los colmillos por medio del' cuerpo, 
volviéndole para hacer lo mismo por la espalda, y después le pisoteó para re­
matarle. Entre tanto mis compañeros, sin ser visto: por el elefante, se habían 
acercado al sitio de aquella horrorosa escena; y todo» á un tiempo hicieron 
una descarga con éxito feliz, pues el animal herido de las balas empezó á. va­
cilar, aunque no cayó, porque arrimándose i un,árbol pudo mantenerse eh 
pie i duras penas. Atormentado por tos dolores, y presintiendo, sin duda su 
muerte, lanzaba espantosos rugidos, manifestando con ellos y su inmovilidad 
que su fin estaba cercano. Sin embargo, los cazadores no se atrevían á pasar 
adelante, y continuaban haciendo fuego desde el mismo sitio.. Entonces fue 
.cuando te nos ofreció á Ja vista una escena patética, dándonos i conocer la 
viva adhesión que hay entre los animales de esta especie.

. Hacia, ya un rato que .oíamos otros rugidos procedentes del bosque corres­
pondiendo i los del moribundo, cuando de repente vemos aparecer la elefanta

3ue me habia maltratado. Su mirar inquieto,'sus pasos inciertosy precipitados 
aban muestra de Iasolicitudéintercsque excitaba en ella el lastimoso estado del 

elefante herido. Según parece, los otros caladores habían hecho saltar del bosque 
una familia entera compuesta de cuatro individuos , á saber, la cria ó los dos 
elefantes pequeños, el macho y la hembra, sus padres. Luego que esta vió á su 
compañero tan mal parado ,'corrió á hacer frente i las balas y í escudarle con 
su cuerpo, á pesar de las repetidas descargas y de la herida profunda que ello 
habia recibido en el lomo. Estuvo sufriendo nuestro fuego mas de diez minu­
tos: ya nos miraba con cierta humillación en ademan de suplicar; yá acari­
ciaba á su desdichado compañero, haciendo esfuerzos pan levantarle con su 
trompa y llevársele al bosque; pero en vano, pues de allí á poco le vimos' 
caer muerto. Mas no por esto cesó la solicitud de su compañera , que aun 
procuraba reanimarle, introduciéndole én la boca la estremidad de su trompa. 
Por fin, viendo frustradas sus esperanzas de volverle á la vida, y sumamente 
debilitada por sus numerosas heridas, empezó á lanzar irnos rugidos tan agu­
dos y espresivos qué me conmovieron. Tal vez era yo el único que la com­
padecía , pues mis compañeros encarnizados continuaban tirando contra ella, 
hasta que al fin, mortalmente herida, cayó al lado de su compañero, por 
quien habia dado muestras de tan vivo ínteres.

Luego que la vieron caer los cazadores prorumpieron en alegres aclama­
ciones , sin reflexionar lo caro que habían comprado este triunfo. Acercáron­
se en seguida á sus enemigos ya muertos, quedando mi hermano en mi com­
pañía. La estatura de los dos elefantes era agigantada, pues el macho tenia 
nueve pies de alto jr la hembra ocho y cuatro pulgadas; ambos parecían ya 
viejos. Aseguráronme que sus cuerpos estaban atravesados con mas de ochenta 
balas; y después he visto otros elefantes correr con velocidad, aunque lleva­
ban igual número de heridas, resistencia que sorprende en verdad; si bien es 
cierto que muchas balas sé aplastan en aquellos formidables huesos, quedándo­
se entre ellos y la piel. En breve se reunieron todos los cazadores á los ecos 
de la música marcial del regimiento; aunque pronto se interrumpió la alegría 
con el aparecimiento de los dos elefantes pequeños, que sin duda acudían a 
socorrer á su madre. Por fortuna algunos fusilazos bastaron para hacer huir á' 
aquellos animales todavía jóvenes, y sobre todo muy tímidos.

Los hotentotes hicieron pedazos á los elefantes muertos, cuya carne co­
men fresca ó salada: nuestros soldados se reservaron la grasa, la piel y los tres' 
colmillos, pues, como dije, la elefanta no tenia mas que uno; llcv/ndolo todo 
en triunfo á casa del mayor Priugle qué habia dispuesto la cacería. Al dia s¡-

fuiente tuvo este la atención de enviarme el colmillo de la elefanta que me 
abia herido, y le conservo como una alhaja preciosa. Después se envió áIn­

glaterra el esqueleto de los dos elefantes, con destino sin duda á algún gabi­
nete anatómico.

Asi acabó mi segunda expedición: la tropa hizo los honores fúnebres al 
soldado Mac-Cleane en el mismo sitio donde habia muerto: yo fui llevado por 
cuatro hotentotes á Friedericlcsbourg, precedido por los despojos de la victo­
ria , y escoltado por los cazadores en medio de la música militar y las descar­
gas de los fusileros. Quince dias después quedé curado de mis heridla, Y juré 
ser en lo sucesivo mas prudente, lo cual he cumplido, (.Aeiati^ Jausnal.)

zoma sx con bocio.—Cotización dt hoy 4 las tret de la tarde.
nracTOi réiuess. jtl contado, j A Ohsertraclontr.

laicrlp, sobre el gran libra al f p. zoo. 
Bichas id. al 4 por zoo.........................

Inscr. de i , 341 dio. 
Títulos del s, 33 j Id.

Id. Id. de 4 por .....................................

Id.. 00 consolidados........ ......................
Deuda ñég. del s por 100 i papel....

*9t Deuda sin lot., id.

Acciones del banco «pañol.............
CANSIOS.

Amttenbo, 00. 
Bayona t.oo. 
Burdeos ,oo>. 
Harnpurgo, 00. 
Lóndres 1 90 dial

Parla ifrij 1 (9.
Alicante ! corto piar

, á * á d*
Barcelona a pesos 11.

M í b.
Bilbao * id.

Cádiz | ! r <L 
Corulla par á * Id. 
Granada 4 id. 
.Málaga $ jg. 
"JahtABíter t i | b.' 
Santiago }4

ANUNCIOS.

Sevilla 4 Id. 
Valencla par i 4 Id; 

.Zaragoza * i j id. 
Descuento de Letraa 

1 3 p. roo al alio.

Lot suscriptores ! la RiMotee» ae conozi ninnro* húmenos pasarlo d ía librería de 
Bazota l recoger el cuaderno núm. 19 de dicha obra (tratado ^ de la 'tísiolugja 
animal.) Continúa abierta la suscripción. ■" ; £< -
—El tonta 3-LI de la BiWoicce da vioges está pronto i entregarte en 1(3 librerías 
siguiente:: Madrid, Jordán; Canarias, Foronda ; Ferrol, Safas de Tejadá; yen las 
principales librerías dé' lis provluclas. Cada tomo 1 6 rs. en rústlca para los' que loé 
temen conforme se van publicando. * . u .... . . j • ■ t
——Tomo n.° te la coletoion de novelas stltctos ; contiene la de Arar.y Celera, por 
Chateaubriand. Se bailará «n esta corte en la librería de Razóla; .y, en, Barcelona..eg 
la dé Bergnes y compaúia,á4 rs. para los que lléven toda U .colecplau, ;i j por 
tomos sueltos. ......... , • •
—'—Idgícn da la inrentnd.Ulommtot de Wglca d trte de pensar, dispuesto para la

Srlmera enteftanaa de losijdyeae*: un tomo en S.° Se vende eo Caldearte en la U-
feria de Razóla; y ro Barcelona en la de Torner, á 4 rs. ro

------Se baila vacante 1!'plata de médico dé ia villa de Cuerva, provincia de' Tbledo.
Ti número de vecino» és tie 196 ; y la dotaehm dé j» rs. pagado*'pbr él ayuntamien­
to, casa gratuita y libre de toda carga: siendo ademas de la obifetaida'-del profesor 
.la asistencia de los eclesiásticos y convento 4e religiosas. Los ptetepd lente» remití» 
ráo sus memoriales en eí término de iin mes.al presidente de dicho .ayun tamiento, „ 
—~-St halla vacáúte uña de las dos plazas de médico titular dé fa chidatf de TrOjl- 
tte , en Batremadura ; cuya dotación dé cada una es de Sdoó ta.ánna»pagado#1 wá 
49$>.del fondo de Propios, ,y el resto deldeta- graogeria.de gahade.de cerda, coala 
Obligación de asistir gra|ls al hospital ge Caridad, Real cítcei,,comunidades religión 
sus y á todos los pobresde tolemuldad, tentó*dé esta ciudad como’aé sus aeraba# 
tés Oté:- Los pretendientes,dirigirán su» respectivos memoriales, francos de porté, él 
primer aecretarlo drl ayuotamleoto de dicha ciudad hasta el dia 30 del próximo Se­
tiembre. .:
—ge billa vacante la plaza de médico-cirujano de ia villn deSsntil^lpa,.p:;ov^l^- 
é1a de Santander: con dotación de na* fanegas de mal». Valor regulado de j3 rs. 
Boa aspirantes dirigirán-sas memoriales, francés de porta; en el término de des «le­
sea, al procuradovsiodice de dicha VijU.

m LA IMPRENTA REAL,


